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Novena de Navidad

Todos los días, al comenzar la novena:
Señor Jesús, danos la gracia de hacer bien 
esta novena y preparar nuestras almas para 
recibirte el día de Navidad, con el cariño con 
que te recibieron la Virgen Santísima y San 
José. Amén.

P r im e r  D ía

Reflexión: Los hombres hemos ofendido a Dios 
con nuestros pecados y no pode­

mos redimirnos por nosotros mismos. Ningún 
sacrificio es capaz de compensar el grave mal 
del pecado. Pero Dios, Padre amoroso, ha 
querido salvarnos y para esto mandó a su 
Hijo: «Tanto amó Dios al mundo que entre­
gó a su propio Hijo». Debemos agradecer al 
Señor porque ha querido salvarnos y lo ha 
hecho de un modo tan admirable.
Oración: Oh Señor, Padre Nuestro, que estás 

en los cielos, te damos gracias por­
que nos has entregado a tu propio Hijo Je- 
sucristro para que fuera nuestro Redentor. 
Concédenos la gracia de conocerle, amarle e 
imitarle toda la vida, para alcanzar así la 
felicidad eterna. Amén.
Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Se puede terminar todos los días, cantando 
un villancico.
Jaculatoria, para repetir durante el día: Se­

ñor, sálvanos, que perecemos.



LA N AT IV ID A D , de Correa de Vivar



S e g u n d o  D ía

Reflexión: La Virgen María y San José pre­
pararon con gran amor y cuidado 

el pesebre de Belén para que en él naciera 
el Niño Jesús. Nosotros tenemos que prepa­
rar, como ellos, nuestro corazón para recibir 
a Jesús. Es necesario perdonar las ofensas, 
ser puros, y llenar el alma de un gran amor 
a Dios, para que no sea como un pesebre su­
cio, sino más bien como un pedacito de cielo, 
y el Niño Jesús esté feliz en nuestra compañía.

Oración: Purifica, oh Señor, nuestras almas 
para que seamos dignos de recibirte.

Padre Nuestro, etc.

Jaculatoria: Ven, Señor Jesús.

Señor Jesús....

L A  A D O RACIO N  D E  J.ON





T ercer  D ía

Reflexión: Los ángeles del cielo cantaban en 
la gruta de Belén: «Gl oria a Dios 

en las alturas y paz en la tierra a los hom­
bres de buena voluntad». Jesús viene a tra­
ernos la felicidad y la paz. Si seguimos sus 
mandamientos seremos felices y tendremos 
paz. El mundo, los hombres, las familias, no 
tienen paz, cuando no reciben a Jesús. Hay 
que poner buena voluntad para recibir el don 
de la paz y todas las gracias de Dios.

Oración: Señor, Dios nuestro, que se cumpla 
tu voluntad en los cielos y en la 

tierra y danos el precioso don de la paz. Haz 
que sigamos fielmente a tu Hijo Jesucristo y 
seamos siempre fieles a sus mandamientos.
Padre Nuestro..., etc.
Jaculatoria: Señor, danos la paz.

Señor Jesús....



LA ADORACION D E LOS REYES MAGOS(Anónimo de la escueta flamenca;



C u a r t o  D ía

Señor Jesús...

Reflexión: María Santísima y San José ado­
raron con grandísimo amor a Jesús 

recién nacido. Una fe gigantesca les hacía 
reconocer en aquel Niño pequeñito, al mismo 
Dios, Creador de cielos y de tierra. Ojalá 
nosotros adoremos con igual fe y amor y re­
verencia a Jesús escondido en la pequeñez 
de la Hostia consagrada.

Oración: Señor auméntanos la fe. Haz que 
cada día creamos más firmemente 

en Tí, y te adoremos con profunda reverencia.

Padre Nuestro. .., etc.

Jaculatoria: Señor, auméntanos la fe.





Q u in to  D ia

Reflexión: Los pastores acudieron al pesebre 
de Belén para adorar al Niño y lle­

varle sus humildes regalos. Debemos ser ge­
nerosos con nuestro Dios que se ha dado, se 
ha entregado totalmente a nuestras almas por 
amor. La generosidad se manifiesta por me­
dio del sacrificio: procuremos hacer algún pe­
queño sacrificio o mortificación para corres­
ponder al amor de Jesús. Podemos privarnos 
de algún gusto o satisfacción para demostrar 
al Señor que le queremos.

Oración: Oh Dios infinitamente generoso, haz 
que también nosotros seamos ge­

nerosos contigo y que no te neguemos nada 
de lo que nos pides en esta vida.

Padre Nuestro..., etc.

Jaculatoria: Jesús, quiero ser tuyo.

Señor Jesús...



NACIMIENTO DE JESUS, de F. Barocci



S e xto  D ía

Reflexión: Los magos, hombres sabios y po­
derosos, vinieron de Oriente para 

postrarse ante el Niño Jesús y adorarle. Por 
respeto humano y cobardía algunos se apar­
tan de Jesús. La verdadera grandeza consiste 
en someterse a Dios y a su santa ley. Ser­
vir a Dios es reinar. Nunca el hombre es tan 
grande como cuando está de rodillas ante Dios.

Oración: Señor, haz que te sirvamos siempre 
sin avergonzarnos jamás de ser cris­

tianos; por el contrario, que sepamos tener 
un santo orgullo de servirte.

Padre Nuestro..., etc.

Jaculatoria: Hágase tu voluntad así en la tie­
rra como en el cielo.

Señor Jesús...



ADORACION DE LOS PASTORES, de Muri



S éptim o  D ía

Señor Jesús...

Reflexión: Una estrella guió a los Magos has-.
ta el pesebre de Belén; recibieron 

ese signo del cielo, porque eran hombres dis­
puestos a obedecer la voluntad de Dios. Que 
seamos dóciles a las inspiraciones de la gra­
cia, que procuremos hacer siempre la volun­
tad divina.

Oración: Señor, danos la gracia de seguir la 
vocación que Tú desde la eternidad 

has dispuesto para cada uno de nosotros.

Padre Nuestro..., etc.

Jaculatoria: Señor, mándame ir a tí.





O c ta v o  D ía

Reflexión: Una mula  y un buey calentaban 
un poquito con su aliento al Niño 

Jesús que tiritaba de frío. Hasta los ani­
males sirven a Dios. Toda criatura puede 
honrar y alabar a Dios, y debe hacerlo. No 
es necesario realizar cosas extraordinarias o 
muy grandes para agradar a Dios. Propon­
gámonos servirle cada día, con el cumplimien­
to fiel de nuestras obligaciones ordinarias.

Oración: Oh Jesús, enséñanos a servirte fiel­
mente toda nuestra vida, mediante el cum­
plimiento amoroso de nuestras obligaciones.

Padre Nuestro..., etc.

Jaculatoria: Haz Señor que nunca me separe 
de tí.

Séñor Jesús...



BFILEN  com puesto por ta Sra. Ruth E spinosa de Acosta, Quito, Í957



N oveno  D ía

Señor Jesús...

Reflexión: Nuestro Dios, Jesucristo, vino al 
mundo como un Niño pequeño, na­

ciendo en un portal frío y oscuro. El señor 
y dueño del universo entero se sometió a la 
mayor pobreza. Jesús nos enseña con toda 
su vida, desde la infancia hasta la muerte de 
cruz, el espíritu de desprendimiento de las 
cosas materiales. Hay que ser pobres de es­
píritu para entrar en el cielo. Sólo si ama­
mos la pobreza, tendremos la más grande ri­
queza: el amor y la gracia de Dios.

Oración: Danos, Señor, un corazón despren­
dido de las cosas materiales, para 

que te amemos sobre todas las cosas y goce­
mos eternamente de tu compañía en el cielo.

Padre Nuestro..., etc.

Jaculatoria: ¡Señor mío y Dios mío!



B E L E N  compuesto en la Residencia * Hin isas». Quito, 1965



L E T R A  DE  A L C U 9 Q S  V I L L A N C I C O S  T R A D I C I O N A L E S

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado 
Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto. 
Del seno del Padre bajaste humanado 
Deja ya el pesebre para que te veamos. 
Raíz de Jesé, Adonay Sagrado 
Sapiencia del Padre y de su luz un rayo; 
Véante mis ojos, oiga yo tu llanto 
Bese ya tus pies, bese ya tus manos.

Vamos, pastores, vamos,
Vamos a Belén,
A ver en aquel Niño
La gloria del Edén (bis)

Ese precioso Niño 
Yo me muero por El; 
Sus ojitos me encantan 
Su boquita también.
El Padre le acaricia,
La Madre mira en El, 
Y los dos extasiados 
Contemplan aquel Ser.

Noche de Paz, noche de amor 
Todo duerme en derredor.
Sobre el Santo Niño Jesús 
Una estrella esparce su luz,
Brilla estrella de paz. (bis)

Noche de paz, noche de amor 
Todo duerme en derredor,
Sólo suenan en la oscuridad 
Armonías de felicidad, 
Armonías de Daz. ( bis)



San José al Niño Jesús
Un beso le dio en la cara 
Y el Niño Jesús le dijo.
Que me pinchas con las barbas.

Pastores venid,
Pastores llegad,
A adorar al Niño (bis) 
Que ha nacido ya.

Oiga Usted, señor José
No le arrime Usted la cara
Que se va a asustar el Niño 
Con esas barbas tan largas.

Campana sobre campana
Y sobre campana una,
Asómate a esa ventana 
Verás a un Niño en la cuna.

Belén!, campanas de Belén 
Que los ángeles tocan 
Qué nuevas me traéis?

Recogido tu rebaño 
A dónde vas pastorcillo?
—Voy a llevar al Portal 
requesón, manteca y vino.

Belén!...
Campana sobre campana
Y sobre campana dos,
Asómate a esa ventana 
Porque está naciendo Dios.

Esta noche es Noche Buena 
Noche de felicidad.
Esta noche es Noche Buena 
Y mañana Navidad.



Las estrellas en el cielo 
Tienen nuevo resplandor, 
Los ojitos del Dios Niño 
Les han dado su fulgor.

Al Niño Divino 
Venid adoremos 
Y  llenos de gozo 
Su gloria cantemos.
Pastores del campo 
Venid a adorar 
Al Niño Divino 
Que está en el portal;

Siguiendo a una estrella 
Tres Reyes de Oriente,
Al Niño le traen 
Su rico presente.
Están sus camellos 
Cargados de oro 
de mirra y  de incienso, 
Que son su tesoro.

Al Niño D ivino...
Un viento muy frío 
Ya viene soplando,
Y  el Niño en las pajas 
Está tiritando.
Por eso la mula
Y  el buey, con su aliento, 
A l Niño Divino
Le dan gran contento.

Venid, venid, venid, 
pastores a adorar 
al Niño que en Belén 
nos ha nacido va.



Unamos nuestras voces 
al coro celestial, 
para cantar las glorias 
del Niño en el portal.

La Virgen al Infante 
lo mira con bondad 
y  San José se muere 
de la felicidad.

En un portal muy frío 
una mula y un buey, 
abrigan con su aliento 
al Niño que es su Rey.

No hay tal andar como buscar a Cristo
no hay tal andar como a Cristo buscar.
¡Que no hay tal andar!

No hay tal andar como andar a la una 
y  veréis al niño en la cuna 
que nació en noche oscura 
de Belén en un portal.
¡Que no hay tal andar!

No hay tal andar como andar a las dos
y veréis al Niño de Dios,
que para salvar a nos 
sangre quiso derramar.
¡Que no hay tal andar!

No hay tal andar como andar a las siete 
y veréis a toda la gente 
Desde Levante a Poniente 
al pié de una Cruz adorar.
Que no hay tal andar.


